    LA TORMENTA

Aún no llegó la tormenta


que traerá angustias nuevas


y un tiempo incierto


de quemazón de esperanzas,


de bocanadas de humo 


que alardean de un mañana muerto.


Alaridos quejumbrosos


de Carontes en mi pensamiento


que buscan con ahínco 


otros cuerpos enhiestos.  

ANUNCIO DE UNA MUERTE


Imágenes apáticas y trémulas


se precipitan en mi mente.


Pájaros surcan los mares,


otrora, ilusionados y dóciles


en busca de otras fuentes,


ahora vuelan tristes


y se tornaron silenciosos.


Sólo unas lágrimas impertinentes


golpean los gritos coléricos

de mi alma que presiente

el anuncio de una muerte.   

NOCHE SIN LUNA


Contemplaba el universo perlado


en una noche tediosa, sin luna,


y vi tus hermosos ojos negros


que desafiantes me miraban,


las pupilas irradiaban odio, 


dispuestas a cortar mi rostro


y aun así, eran lindos aquellos luceros.


Sostuve tu mirada penetrante


pero rasgó mis turbios sueños


cargados de estrellas de azabache,


cortesanas de sombras sucesivas


que hirieron mi rostro macilento. 

Yo no quise esquivar aquella mirada,


siempre quedaré preso de tus ojos


y caminaré tras ellos hasta 

un mundo de silencio.

NO TENGO REALIDAD


Yo ya no tengo realidad


entre mis manos enjutas.

Ya no me queda credibilidad


en mis trémulas palabras,


no sé si mi cabeza será cuerda


en los días que me quedan.


Cogeré en mi regazo tus ropas,


guardaré tus palabras en mi cuarto


y no escupiré sentimientos


que fueron nuestros de antaño;


no dejaré tus besos en el suelo


y no pondré nada por medio,


ni las píldoras para dormir


ni poemas que suenan extraño.

Sólo quiero, amor mío,


que nos acostemos juntos


y cada noche seguir soñando.

